







Cuando en el año 2007 se aprueba el nuevo Estatuto de Andalucía las fuerzas políticas 
apelan a la  identidad andaluza como sustento ideológico de una supuesta realidad nacional 
andaluza que el Estatuto protege y promueve. En el presente artículo se demuestra que tal 
identidad nacional no existe en la conciencia de los andaluces, lo que no impide que los 
andaluces reconozcan elementos culturales propios con los que se identifican. 
 





 A lo largo de la legislatura 2004-2008 una de las cuestiones más debatidas de  la 
política española fue sin duda la reforma de los estatutos de autonomía. Si en la legislatura 
anterior (2000-2004), con mayoría absoluta del Partido Popular, el denominado Plan 
Ibarreche generó no pocas tensiones políticas por sus exigencias secesionistas solapadas1, 
en la legislatura que 2004-2008 el Partido Socialista -que gobernó en minoría-  pretendió 
desactivar cualquier deseo de secesión mediante profundas reformas estatutarias. La 
reforma del estatuto catalán fue la más debatida y crispada, pues lejos de calmar los 
movimientos centrífugos del Estado español los volvió a exacerbar. Así, un estatuto que 
había sido aprobado mayoritariamente por las Cortes catalanas era rechazado en el 
Parlamento español, revisado a la baja y sometido a referéndum.  
 
 Al calor de la reforma del estatuto catalán se renovaron otros estatutos que fueron 
también aprobados en referéndum, pero que, a diferencia del catalán, no generaron debate 
social alguno. Uno de ellos, el andaluz, se aprobó el 18 de febrero de 2007 sin que el 
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debate político sobre su alcance y necesidad trascendiera realmente a la sociedad andaluza. 
Los andaluces no mostraron mucho interés ni por el contenido concreto de la reforma 
estatutaria ni por las cuestiones históricas relativas al nacionalismo andaluz. El debate 
sobre la “realidad nacional”  –expresión que el Preámbulo del Estatuto reformado toma del 
Manifiesto Andalucista de 1919- no caló en la sociedad, que apenas le prestó atención. ¿A 
qué se debió esa falta de interés? En el comienzo mismo del Preámbulo se dice lo 
siguiente: 
 
“Andalucía, a lo largo de su historia, ha forjado una robusta y sólida identidad que le 
confiere un carácter singular como pueblo, asentado desde épocas milenarias en un ámbito 
geográfico diferenciado, espacio de encuentro y diálogo entre civilizaciones diversas” 
 
Aun siendo esto cierto (tanto en el caso andaluz como en el de otros pueblos 
españoles que también son milenarios, como se asegura en los preámbulos de muchos 
estatutos reformados y por reformar que recogen expresiones parecidas); aun siendo cierto 
que se puede hablar de una identidad andaluza singular, es precisamente esa identidad la 
que hace que los andaluces no se interesen por su realidad nacional, supuesta o real. Los 
andaluces se sienten muy orgullosos de serlo, pero poco interesados en politizar ese 
sentimiento, ya sea bajo alguna forma de nacionalismo andaluz, ya bajo algún tipo de 
regionalismo andalucista. Quizá se pueda decir que, objetivamente, Andalucía cuenta con 
casi todos los elementos para haber sido una nación –territorio, cultura, historia-, y que de 
ahí procede el reconocimiento que le otorga la Constitución del 78 como nacionalidad 
histórica. Sin embargo, no cuenta con otro elemento crucial: el subjetivo. No existe 
identidad nacional en Andalucía, no existe un sentimiento colectivo que acompañe a la 
“realidad nacional” a que se apela en el Preámbulo del Estatuto renovado. Era difícil, por 
lo tanto, que los andaluces se interesaran por un debate que les es ajeno por completo. 
 
 En lo que sigue analizaremos la relación que existe entre la identidad andaluza y el 
sentimiento nacionalista o andalucista. Para ello definiremos en primer lugar el concepto 
de identidad en general y, en segundo lugar, nos ocuparemos de los rasgos que caracterizan 
a la identidad andaluza en particular, aportando algunos datos de la Encuesta Mundial de 
Valores de 1996 que contribuyen a perfilar el aspecto subjetivo –el sentimiento andaluz-  
de esa identidad. En el último apartado analizamos los datos del Barómetro de Opinión 
Publica del Instituto de Estudios Sociales Avanzados (BOPA-2005) para comprobar cuál 
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era la relación entre identidad andaluza y sentimiento andalucista poco antes de la reforma 
del Estatuto.2  
 
2. Tipos de identidad: social, de grupo y personal 
 
La etnia, el género, la edad, la nacionalidad, son manifestaciones de la identidad 
que se han considerado elementos indispensables para entender la vida social. La literatura 
sobre identidad social es tan abundante que cabría pensar que se trata de un concepto bien 
definido sobre el que hay un notable acuerdo entre los investigadores. Pero no es así y en 
muchos casos  no sólo resulta indefinido, ambiguo y enigmático sino que se le exige al 
concepto de identidad que realice demasiado trabajo explicativo (Brubaker y Cooper, 
2000: 8). La identidad se ha empleado  para dar cuenta de la naturaleza fragmentada del yo 
moderno (Giddens, 1997) y para negar que el yo moderno esté fragmentado (Rinken, 
2000). Se ha interpretado como un conjunto difuso e inestable de roles sociales 
(Montgomery, 2000) y se ha hecho uso de ella para comprender la necesidad individual de 
seguridad y estabilidad (Woodward, 2003).  
 
 Ahora bien, pese a esta enorme variedad se pueden sintetizar los elementos 
comunes de la identidad social en una sola definición: la identidad  social se puede 
entender como un  conjunto de atributos sociales, biológicos, económicos –raza, sexo, 
nacionalidad, edad, clase social- compartido por un colectivo que  permite a los miembros 
de ese colectivo definir su yo social  (esto es, responder a la pregunta “quién soy”) (De 
Francisco y Aguiar, 2004). La identidad social se puede emplear entonces como concepto 
explicativo de múltiples fenómenos sociales –desde el voto hasta la moda, pasando por el 
nacionalismo o los movimientos sociales- y cabe explicar también su aparición apelando a 
hechos sociales e históricos (como en el caso, por ejemplo, del surgimiento de la identidad 
afroamericana en EE UU a lo largo del siglo XX). 
 
En ocasiones, sin embargo, la identidad no se obtiene por el hecho de compartir 
rasgos definitorios con un gran grupo de población, sino por la pertenencia un pequeño 
grupo creado ex profeso para conseguir algún fin común. La creación de un club es un caso 
                                                 
2 No vamos a explicar por qué sólo participó un 36,28% en el Referéndum del Estatuto Andaluz. La 
explicación de por qué la gente no acudió a votar es más compleja que la nos interesa aquí, que se limita a la 
cuestión de por qué los debates sobre la realidad nacional andaluza fueron ajenos a la población.   
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paradigmático. El club se crea con un fin concreto, sea lúdico o de otro tipo, pero, una vez 
creado, el club genera y refuerza la identidad de los individuos. Pertenecer al club puede 
suponer un orgullo, el club se defiende y define frente a otros clubes y se llegan a asumir 
costes personales por tal de beneficiar al club. De esta forma,  la identidad de la persona se 
configura, en aspectos importantes de su vida, gracias al grupo al que pertenece. En este 
caso se trata de un concepto de identidad sobrevenido: surge al pertenecer a un grupo y no 
al contrario. Por eso la identidad social  y la identidad de grupo, aunque tienen elementos 
en común, son analíticamente separables.  
  
Por último, si la identidad social y la grupal se centran en rasgos compartidos por 
los individuos –aquello en que me parezco a los míos frente a los demás-, para explicar la 
acción social, la identidad personal refuerza lo que me distingue de los demás, ya sean 
miembros de mi grupo o no. Los rasgos de carácter y personalidad que nos individualizan 
pueden tener sin duda un papel en la explicación de la acción social –piénsese en el 
carisma de un líder, por ejemplo. Por otra parte, la idea de permanencia y cambio de la 
identidad personal a lo largo del tiempo ha desempeñado un importante papel en el estudio 
de diversos fenómenos sociales (Pizzorno, 1989)  
 
3. ¿Qué es la identidad andaluza? 
 
 La identidad andaluza es una forma de identidad social que se canaliza a través de 
la cultura. Si podemos hablar con sentido de  “identidad andaluza” –y aquí, desde luego, 
trataremos de hacerlo- es porque existe una cultura andaluza compartida con la  que se 
identifica un amplio grupo de personas, lo cual les permite definir su yo social, al menos 
parcialmente. Puesto que en uno de sus aspectos la identidad social es “un rasgo social 
distintivo del que una persona se siente especialmente orgullosa, considera que no puede 
cambiar y tiene consecuencias sociales (Fearon, 1999: 36), tendremos que ver si esos 
elementos son atribuibles a la identidad andaluza y qué consecuencias tienen en relación 
con nuestro tema.  
 
 Naturalmente, la identidad social influye en la identidad de grupo y en la personal, 
pues no se trata de identidades aisladas,  aunque las separemos por motivos analíticos. Si 
realmente se puede hablar de un sentimiento andaluz colectivo difícil será que no afecte a 
las lealtades de grupo. En otras palabras, la identidad de grupo se formará en muchas 
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ocasiones  partir de rasgos culturales andaluces compartidos (piénsese, por ejemplo, en el 
importante arraigo de las cofradías y grupos semejantes). Por otra parte, en la identidad 
personal, en los elementos que una persona considera que la definen y distinguen de otras, 
los elementos de la cultura andaluza estarán sin duda presentes. La idiosincrasia personal 
es a menudo inseparable de rasgos culturales perfectamente reconocibles: idiosincrasia 
personal y colectiva se entremezclan hasta hacerse indistinguibles en muchos aspectos. Sin 
embargo, siendo esto cierto, no nos vamos a centrar aquí en los componentes grupal y 
personal de la identidad andaluza, sino sólo en la identidad social, esto es, en la que tiene 
que ver con atributos sociales compartidos por grandes grupos de población. 
 ¿En qué consisten, pues, esos atributos cuando hablamos de identidad andaluza? 
Existe abundante literatura sobre la identidad de los andaluces –sobre todo antropológica- 
y en general se considera que se trata de una forma de identidad cultural. Como no 
pretendemos descubrir nada nuevo en este tema, presentamos aquí los elementos centrales 
que han configurado el surgimiento de un posible identidad andaluza apoyándonos en la 
bibliografía existente (Cano et al. 2001; Gómez, 1982; Moreno, 1993, 2002; Pérez de 
Guzman, 1997; Riaza, 1982): 
 
a. Factor territorial 
 
Desde Blas Infante se acepta en general que Andalucía es un demarcación natural que 
genera en quienes viven en ella un sentimiento de unidad, el sentimiento de compartir un 
territorio común. La permanencia generación tras generación de un mismo pueblo en un 
mismo territorio genera fuertes lazos de identidad. 
 
b. Continuidad histórica 
 
La permanencia en un territorio produce una innegable continuidad histórica: los 
andaluces pueden reconocerse en un pasado común. Esa continuidad “fundamenta el 








c. Rasgos lingüísticos y culturales propios 
 
Uno de los elementos centrales de la identidad cultural (en la que se apoya en gran 
medida el desarrollo de una identidad nacional)  es la lengua: los pueblos con lengua 
propia hacen de ella a menudo la esencia de su identidad. Aunque en Andalucía no hay una 
lengua distinta del castellano, el castellano de Andalucía tiene rasgos peculiares que 
identifican a los andaluces como tales. Los andaluces han convertido esos rasgos en parte 
de su identidad (Pérez de Guzmán, 1997). Y lo mismo ocurre con buena parte de las 
manifestaciones culturales andaluzas (música, fiestas y religiosidad).  
 
Así pues, si aceptamos que hay una identidad andaluza diferenciada, ésta se sustentaría 
“en la existencia de un conjunto de rasgos estructurales, formas de vida y manifestaciones 
culturales que constituyen los aspectos significativos de lo que históricamente entendemos 
por Andalucía o por pueblo andaluz” (Cano et al., 2001:10). Estos son los elementos en los 
que se basa el Preámbulo del nuevo Estatuto de Andalucía. Pero esos elementos no se 
corresponden, como veremos, ni con un sentimiento nacionalista ni con un arraigado 
sentimiento andalucista. Si Andalucía es una realidad nacional no existe una identidad 
nacionalista –ni siquiera regionalista- que acompañe a esa realidad.   
 
Al analizar la Encuesta Mundial de Valores (EMV) de 1996, Del Pino y Bericat (1998) 
dejan bien patente la ausencia de nacionalismo en Andalucía.  Partiendo del hecho de que, 
en efecto, hay un sentimiento andaluz común que se ha configurado a lo largo de la historia 
y que arraiga en un conjunto de creencias, valores y costumbres con los que los andaluces 
se identifican, Del Pino y Bericat perfilan ese sentimiento analizando la muestra andaluza 
de la EMV. Como señalan ambos autores, los procesos de globalización no han desplazado 
la identificación regional, incluso  local, y eso resulta patente en Andalucía: 
 
 
“[…] frente a los procesos de globalización y de supracentralización del poder mundial, 
el individuo también está volviendo su mirada, en búsqueda de sentido, a los pequeños 
ámbitos de la vida donde puede encontrar, más allá del funcionalismo universalista, unas 
identidades particularistas. Quizás, por esto, mundialización y localismo sean expresión, 





En efecto, según la EMV, en 1996 la mayoría de los andaluces -60%- se identificaba en 
primer lugar con su localidad, esto es, se sentían más cordobeses o sevillanos que 
andaluces o españoles. Eso no suponía una contradicción con otras identidades, pues 
quienes decían sentirse identificados en primer lugar con su localidad se sentían 
identificados en segundo lugar con Andalucía. Un 20% de los andaluces se identificaba en 
1996 con Andalucía en primer lugar y el 15,9 se identificaba con España en primer lugar. 
Sólo el 1,1% se sentía europeo en primer lugar. Ahora bien, hay que añadir que cuando la 
EMV no establece prioridades entre localidad, región y nación, el 60,6% de los andaluces 
decía sentirse tan andaluz como español. Sólo el 5,2% de los andaluces aseguraba sentirse 
sólo andaluz: 
 
 “Es difícil, por tanto, hablar de nacionalismo, en sentido estrictamente político, desde 
esta distribución social de las identidades. La práctica ausencia de nacionalistas andaluces 
puros, esto es, excluyentes, se compagina también con una ausencia aún mayor de 
“españolistas puros”, porcentaje que sólo asciende al 2,2%, aunque el 8,3% de andaluces 
se sienta `más español que andaluz´” (254-255). 
 
En 1996 se daba en Andalucía un fuerte sentido de identidad comunitaria, pero no 
existía sentimiento nacionalista andaluz alguno. Se entiende así, por lo tanto, que aun 
estando el 93,6% de la población muy orgullosa o bastante orgullosa de ser andaluza (el 
87,4% decía que sentía muy orgullosa), no se haya hecho de  ese orgullo un sentimiento 
nacional. Ahora bien, la clara a ausencia de identidad nacional andaluza no impide que se 
analicen los rasgos sociales del sentimiento regional andaluz que, al parecer, despierta un 
notable orgullo. Para ello, Del Pino y Bericat (1998: 255 y ss.) elaboran una dimensión -
“andalucismo”-  que se construye a partir de las respuestas a tres categorías: sentirse sólo 
andaluz, tan andaluz como español y más español que andaluz. Aunque no podemos 
presentar aquí los detalles de su análisis, merece la pena destacar algunos resultados: 
 
a. No hay diferencias estadísticas significativas por grupos de edad. 
b. Cuanto menor es el nivel educativo mayor es el grado de andalucismo. “Los 
jóvenes con estudios inferiores a EGB son más andalucistas” (p. 257). 




d. Se muestra una ligera asociación entre andalucismo y posiciones ideológicas de 
izquierdas, “destacándose el sensiblemente menor andalucismo de las posiciones 
ideológicas de derechas” (p. 259). 
e. El  andalucismo de la base electoral del PSOE y del PA es mayor que el de la base 
electoral del PP. “También es relativamente menor el andalucismo de la base 
electoral de IU”. 
f. Los andaluces más secularizados se alejan del andalucismo. 
 
Veinte años después de que se creara la Comunidad Autónoma, la identidad andaluza 
seguía siendo una identidad cultural con ciertos rasgos regionalistas no muy acusados que 
arraigaban sobre todo en las capas populares. ¿Qué ocurre  hoy en día tras la aprobación de 
un  nuevo Estatuto andaluz que, como el catalán, hace expresa mención a la realidad 
nacional?¿Se ha producido algún cambio?¿Ha aumentado el porcentaje de quienes 
consideran que Andalucía es una nación?¿Se ha acentuado al menos el sentimiento 
andalucista? Veámoslo. 
  
4. La identidad andaluza a comienzos de siglo  
 
 En la década transcurrida desde que la EMV proporcionó datos sobre Andalucía, 
esta región ha vivido cambios profundos de naturaleza social y económica, pues ha pasado 
de ser una zona europea subdesarrollada a ser una zona que se aproxima a la media 
europea y, en consecuencia, ha dejado de ser una región de emigrantes para convertirse en 
una comunidad que los recibe (Moyano e Yruela, 2002; Rinken e Yruela, 2007).  A los 
cambios sociales  y económicos que se han vivido en Andalucía, y que han podido incidir 
en algunos aspectos de la identidad social de sus ciudadanos, se une la competencia 
reciente entre comunidades autónomas –plasmada en la polémica en torno a la reforma de 
los estatutos-, competencia que suele radicalizar los sentimientos identitarios. Aunque no 
es nuestra intención comparar de manera exhaustiva nuestros resultados con los de la EMV 
-que nos ha servido como telón de fondo-, si veremos hasta qué punto se han producido 




Así pues, al igual que se hace en el análisis de la EMV, también queremos 
establecer aquí mediante un análisis de correspondencias múltiples (ACM)3  si existe algún 
tipo de relación entre los distintos grados de andalucismo y las opiniones sobre una serie 
de cuestiones políticas, de organización del territorio, etcétera. Estas relaciones se 
estudiarán sobre las variables de forma general y sobre sus categorías en particular. Como 
segundo objetivo nos planteamos describir el perfil sociodemográfico de cada uno de los 
grupos de andaluces definidos por esta actitud regionalista. 
 
Para ello se ha utilizado, como hemos dicho, la información recogida en el 
Barómetro de Opinión Pública del año 2005 del IESA (BOPA-2005), que se realizó a 




VARIABLE CATEGORÍAS                  %  
Sólo andaluz (1) 2,9
Más andaluz que español (2) 10,3
Tan andaluz como español (3) 76,7
Frase que expresa mejor sus 
sentimientos 
Más español que andaluz/ Sólo español* (4) 10,1
Es una comunidad autónoma (1) 94,6
Es una nación (2) 3,4Término para referirse a Andalucía 
Otro (3) 1,9
Mayor (1) 46,3
Igual (2) 51,4Preferencias para el grado de autonomía de Andalucía 
Menor (3) 2,3
Estado con gobierno central sin autonomías 
(1) 2,2
Estado con comunidades autónomas como en 
la actualidad (2) 86,9
Formulas alternativas de 
organización del Estado en 
España Estado Federal con CC.AA. más autonomías/ 
Estado que reconozca la posibilidad de 
convertirse en independientes*(3) 
10,9
                                                 
3 Este análisis se enmarca dentro de las técnicas llamadas de interdependencia y su objetivo no se limita a una 
descripción del conjunto de datos, sino que permite descubrir dimensiones estructurales. Además de resumir 
la información mediante la búsqueda dimensiones,  el ACM permite indagar en las relaciones que se 
establecen en un cierto conjunto de variables categóricas observadas sobre una población, ofreciendo la 
posibilidad de crear mapas perceptuales que permiten establecer estas relaciones de forma muy sencilla. Esta 
última posibilidad nos va a permitir la consecución del objetivo que planteamos a continuación. 








Simpatía por algún partido 




* Estas categorías originalmente estaban desagregadas pero el análisis ha resuelto que no se producen 
grandes diferencias en sus distribuciones y por tanto, no es necesario tratarlas de forma separada. 
 
  
El propósito del análisis de correspondencias múltiple, también conocido como 
análisis de homogeneidad, es conseguir cuantificaciones óptimas con la máxima 
homogeneidad entre los sujetos dentro de cada categoría y la máxima heterogeneidad 
posible entre ellas. Esto implica que los objetos (individuos) de las mismas categorías se 
representan cercanos entre sí, mientras los objetos que pertenezcan a categorías diferentes 
se representarán lo más alejados posibles –como se verá más abajo en el mapa perceptual. 
En este tipo de análisis no se distingue entre variables dependientes e independientes, pero 
como nuestro objetivo es caracterizar el sentimiento andalucista vamos a centrarnos en 
estudiar cómo se relacionan las categorías que recoge este sentimiento con el resto de las 
variables. 
 
 Ahora bien,  antes de realizar ese estudio merece la pena detenerse en dos de las 
categorías que aparecen en la tabla 1, pues presentan datos distintos de los que se recogen 
en la EMV del 96. Así, mientras que el porcentaje de andaluces que se considera más 
español que andaluz o sólo español no ha cambiado (10,5 en la EMV y 10,1 en el BOPA-
2005 ), el porcentaje de quienes se consideran tan andaluces como españoles y el de los 
que se consideran sólo andaluces sí se ha modificado. En efecto, según los análisis de Del 
Pino y Bericat, en 1996 un 60,6 por ciento de los andaluces se consideraba tan andaluz 
como español y un 5,2 por ciento aseguraba que sólo se sentía andaluz. Una década 
después,  el BOPA-2005 arroja porcentajes distintos, pues el 76,7 dice sentirse tan andaluz 
como español y apenas un 2,9 por ciento se siente sólo andaluz. Parece ser que, a 
diferencia de lo que ha ocurrido en otras comunidades autónomas, treinta años de 
autogobierno no han incrementado el sentimiento andalucista, sino todo lo contrario, ya 
que ha aumentado nada menos que en un 16 por ciento el número de quienes equiparan sus 
sentimientos andaluz y español.  Hoy es más cierto aún que en 1996 que “es difícil hablar 
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de nacionalismo” y que la identidad andaluza es claramente dual (Del Pino y Bericat, 
1998: 254).  Además, esto se compadece con el hecho de que a la inmensa mayoría de los 
andaluces (86,9%) le parezca bien un Estado con comunidades autónomas como en la 
actualidad.  
 
4.1 Mapa perceptual del andalucismo 
 
Como hemos dicho, el ACM nos va a proporcionar un número máximo de 
dimensiones (en nuestro caso 14),  las cuales nos van a resumir la información contenida 
en las variables originales. Sin embargo, normalmente no se utilizan todas, ya que 
dificultan la interpretación; además, a partir de un número de dimensiones la cantidad de 
asociación explicada es despreciable y, por tanto, no aportan mucha más información o 
ésta no es demasiado relevante. Para el objetivo que nos hemos marcado vamos a retener 
las dos primeras dimensiones obtenidas, pues con ellas podemos explicar el  60% de la 
información original, siendo el 31,6% explicado por la primera dimensión y el 28% por la 
segunda.   
 
Tabla 2: Resumen del modelo5 
Dimensión 
Alfa de 






1 ,459 1,580 ,316 
2 ,356 1,398 ,280 
Total  2,978 ,596 
Media ,411(a) 1,489 ,298 
                 (a)  El Alfa de Cronbach Promedio está basado en los autovalores promedio. 
 
 
Como observamos en la tabla 3 la variable “Formas de organización del Estado” y 
“Frase que expresa mejor sus sentimientos” son las que mayor importancia 
respectivamente tienen en ambas dimensiones. De esta tabla puede desprenderse que el 
sentimiento andalucista parece estar más ligado al grado de autonomía deseado para 
Andalucía y a la simpatía hacia un partido político que al resto de variables, aunque esta 
                                                 
5 Para cada variable original el procedimiento da una medida de discriminación en cada dimensión, está 
medida toma como valor máximo la unidad. Valores elevados de estas medidas en una variable indican que 
ésta posee más importancia en el significado y construcción de la dimensión correspondiente. 
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distinción no es muy clara ya que las variables presentan valores similares en ambas 
dimensiones. 
 
Así pues, podemos afirmar que en la primera dimensión las personas que 
consideran Andalucía como una nación son también las que prefieren una mayor 
autonomía para nuestra comunidad, siendo a la vez las que expresan un mayor sentimiento 
andaluz, dicen tener mayor simpatía por partidos de izquierda (excepto en el caso del PA), 
además de entender Andalucía como una nación. En sentido contrario, formas de 
organización del Estado menos centralistas van unidas también a bajos niveles de 
sentimiento andalucista, y preferencias políticas asociadas a ideología de derecha. Así, la 
primera dimensión puede identificarse con el nivel de nacionalismo andaluz, dado que la 
ordenación de las categorías en este eje va desde las categorías relacionadas con una mayor 
independencia y nacionalismo de nuestra región a una mayor importancia del gobierno 
central o a que la situación no varíe respecto al grado de autonomía actual. 
Tabla 3: Medidas de discriminación
,236 ,500 ,368 
,326 ,299 ,312 
,427 ,227 ,327 
,307 ,059 ,183 
,284 ,313 ,299 
1,580 1,398 1,489 
















La segunda dimensión, sin embargo, no tiene una interpretación tan clara. En esta 
dimensión se distingue entre categorías intermedias de las variables sentimiento andaluz 
(el sentirse sólo español o sólo andaluz frente a la igualdad de sentimientos ante lo español 
y andaluz) y, en menor medida, simpatía por un partido político (se contraponen “PA, 
PSOE y ninguna simpatía por un partido” a los que sienten simpatía por “IU-CA y PP”).  
Respecto al resto de variables se confrontan categorías que recogen la actual organización 
del Estado frente a los posibles cambios. Podría caracterizarse esta segunda dimensión,  
por tanto, como una medida de la intensidad del sentimiento andaluz (desde “más español” 
12 
 
hasta “sólo andaluz”) y su vinculación con los partidos. Si presentamos ahora de forma 
conjunta ambos factores podemos hacer la siguiente representación gráfica, que nos 



























Me siento tan andaluz como español
Más andaluz q español
Sólo andaluz
Un Estado (Federal o no) con más autonom
Un Estado con comunidades autónomas
Un Estado con gobierno central sin auton
Diagrama conjunto de puntos de categorías
TÉRMINO PARA REFERIRSE 
A ANDALUCÍA
Simpatía partido político
GRADO DE AUTONOMÍA DE 
ANDALUCÍA






 Como se puede apreciar, la agrupación de las categorías resulta clara. Así, por 
ejemplo, tenemos en el cuadrante inferior izquierdo a aquellos que, sintiéndose más 
españoles que andaluces, aprobarían un Estado sin autonomías y, aunque están lejos de 
todos los partidos, el Popular es el que tienen más cerca. El Partido Popular (31,79% del 
voto en las elecciones andaluzas de 2004) se halla a medio camino, como se ve, de quienes 
se sienten tan andaluces como españoles y de quienes se sienten más españoles que 
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andaluces, está muy lejos de quienes se sienten sólo andaluces y se aproxima mucho más a 
quienes quieren un Estado de las autonomías como el actual que a quienes quieren sólo un 
gobierno central. Enfrente, en el cuadrante inferior derecho, se hallarían quienes se sienten 
sólo andaluces, están cerca de Izquierda Unida (7,51% del voto en 2004), defienden un 
Estado federal y consideran que Andalucía es una nación. Quienes se sienten tan andaluces 
como españoles están muy cerca del Partido Socialista (50,7% del voto) y abogan por un 
Estado de la autonomías como el actual. Por último, el Partido Andalucista (6,19% del 
voto) parece aglutinar a quienes se sienten más andaluces que españoles. 
 
 Los resultados, por lo tanto, no son muy diferentes de los de la EMV, excepto en lo 
que se refiere a Izquierda Unida, cuya base electoral es la que muestra un mayor 
nacionalismo/andalucismo. No tenemos datos para saber si se ha producido algún tipo de 
cambio ideológico en la base electoral de IU en relación con el andalucismo, pero podemos 
suponer que,  por su arraigada tradición federal, se trata de los electores más cercanos al 
nacionalismo. Lo que sí cabe afirmar en todo caso es que la mayoría de los andaluces se 
consideraba en 2005 tan andaluz como español, deseaba una Autonomía como la que ya 
tenía  y se aglutinaba en torno a los dos grandes partidos nacionales, si bien la base 
electoral del  PP mostraba un mayor sesgo españolista.   
 
   
4.2 Perfil sociodemográfico del andalucismo 
 
A continuación se presentan las características sociodemográficas de los individuos 
según su sentimiento hacia el andalucismo. En el anexo se han incluido una serie de tablas 
que permiten estudiar la asociación entre las variables. 
 
a. Según grupos de edad:  
 
Existe cierta asociación entre el grupo de edad y el sentimiento andalucista  (tablas 
A1 y A2 del Anexo),  aunque esta asociación es muy débil. Entre los que se sienten sólo 
andaluces no existen diferencias por grupos de edad. Estas sí se producen en los individuos 
que afirman sentirse más andaluces que españoles, predominando el grupo de jóvenes de 
18 a 29 años frente a los individuos del resto de edades.  En cualquier caso, las diferencias 
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no son muy significativas, por lo que, al igual que en la EMV, podemos descartar la edad 
como una variable determinante del mayor o menor sentimiento andalucista. 
 
 
Tabla 4: Tabla de contingencia. Grupos de edad * Frase que expresa mejor sus 
sentimientos 
















De 18 a 29 
años 27,6% 36,8% 24,4% 21,8% 25,5% 
De 30 a 44 
años 29,2% 29,0% 30,3% 28,9% 30,0% 
De 45 a 59 
años 18,3% 16,1% 20,9% 20,7% 20,3% 




Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 
Fuente: BOPA-2005 
 
b. Según nivel de estudios:  
 
Respecto a esta variable podemos decir que existe una asociación algo más fuerte que 
con la anterior (ver tablas A4 y A5).  Observando los residuos tipificados (anexo, tabla A6) 
podemos afirmar que en el grupo que dice sentirse sólo andaluz existe una proporción 
elevada de individuos que no poseen estudios frente a una elevada proporción de 
universitarios en el grupo que dice no tener ningún sentimiento andalucista. En este 















Tabla 5: Tabla de contingencia. Nivel de estudios * Frase que expresa mejor sus 
sentimientos 




















26,4% 29,4% 31,2% 28,8% 30,7% 
FP I, BUP, 
COU 4,9% 25,1% 21,3% 21,8% 21,3% 








c. Según sexo  
 
Como se observa en la tabla 6, entre hombres y mujeres no existen diferencias en lo 
que respecta a su distribución en la escala de mayor o menor sentimiento andaluz.  
 
 
 Tabla 6: Tabla de contingencia. Sexo * Frase que expresa mejor sus sentimientos 

















e 52,5% 49,5% 47,1% 58,5% 48,7% 
Mujer 47,5% 50,5% 52,9% 41,5% 51,3% 
SEX
O 
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 





 Presentando ahora de forma sucinta los resultados generales de la sección 4 se verá 
mejor  el contraste –que no es muy grande- con algunos de los datos de la EMV:  
 
a. El 76,7 por ciento de los andaluces se considera tan andaluz como español. El 2,9 
se considera sólo andaluz.  
b. La identidad andaluza se muestra muy estable, no parecen afectarle demasiado los 
intensos cambios socioeconómicos que vive la Comunidad y, en todo caso, se 
aprecia con respecto a 1996 un retroceso en el sentimiento andalucista (que no 
andaluz). 
c. La edad no es estadísticamente significativa del grado de andalucismo. 
d. El sexo no es estadísticamente significativo.  
e. Cuanto menor es el nivel educativo mayor es el andalucismo. 
f. Ni la base electoral del PSOE ni la del PP es andalucista.  
g. Quienes se consideran más españoles que andaluces están más cerca del PP.  
h. Quienes se consideran más andaluces que españoles están más cerca del PA. 
i. Quienes afirman que Andalucía es una nación, quienes desean un Estado federal y 






Existe un sentimiento andaluz colectivo de naturaleza cultural que se ha 
desarrollado social e históricamente en un territorio bien delimitado. Se puede hablar con 
propiedad, entonces, de la existencia de una identidad andaluza con perfiles claros. Pero 
esa identidad no se expresa en absoluto a través de alguna forma de nacionalismo andaluz 
o de regionalismo (andalucismo). Ni el nacionalismo ni el andalucismo forman parte del 
grueso de la identidad andaluza; se trataría, en todo caso, de rasgos de una identidad 
política de izquierdas que es minoritaria en Andalucía. La identidad andaluza no tiene un 
componente político. En este sentido los datos de 2005 son aún más claros que los de 1996. 
No es de extrañar, pues, que los debates parlamentarios sobre si Andalucía es o no una 
realidad nacional no interesaran a la población. El interés por esa realidad es 
porcentualmente mínimo en Andalucía. Así pues, parece que la identidad andaluza a la que 
se apela en el Preámbulo del nuevo Estatuto de Andalucía no sirve de apoyo subjetivo para 
justificar la inclusión del término “realidad nacional” (cuestión distinta es el fundamento 
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objetivo de esa idea). Resulta históricamente extraño, sin embargo, el surgimiento de 





































Tabla A1: Pruebas de chi-cuadrado para grupos de edad 









verosimilitudes 33,834 9 ,000
Asociación lineal por 
lineal 17,543 1 ,000
N de casos válidos 3622   
a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5.  
b. La frecuencia mínima esperada es 21,28. 
 
 
Tabla A2: Medidas simétricas para grupos de edad 







N de casos válidos 3622  
a  Asumiendo la hipótesis alternativa. 
b  Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula. 
 
Tabla A3: Residuos corregidos para grupos de edad 














De 18 a 29 
años ,5 5,3 -2,8 -1,7 
De 30 a 44 
años -,1 -,4 ,7 -,5 
De 45 a 59 











Tabla A4: Pruebas de chi-cuadrado para nivel de estudios 









verosimilitudes 63,474 9 ,000
Asociación lineal por 
lineal 33,581 1 ,000
N de casos válidos 3594   
a  0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5.  
La frecuencia mínima esperada es 14,07. 
 
 
   
Tabla A5: Medidas simétricas para nivel de estudios 







N de casos válidos 3594  
a  Asumiendo la hipótesis alternativa. 




Tabla A6: Residuos corregidos para nivel educativo 


















-1,0 -,6 1,4 -,8 
FP I, 













Tabla A7: Pruebas de chi-cuadrado para sexo 









verosimilitudes 17,766 3 ,000
Asociación lineal por 
lineal 2,302 1 ,129
N de casos válidos 3621   
a  0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima 
esperada es 51,12. 
 
 








N de casos válidos 3621  
a  Asumiendo la hipótesis alternativa. 





Tabla A9: Residuos corregidos para Sexo 















e ,8 ,3 -3,4 4,0 
SEX
O 
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